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	1. Chapter 1

_**Domingo - 17/04/2016 -**_

**Disclaimer: **Los personajes y ambientes de Naruto no me pertenecen, son propiedad del gran Masashi Kishimoto. La trama de la historia sí me pertenece.

- Diálogos de los personajes-

- Trama de la historia.

- **0-0-0-0-0 **Cambio de escena.

* * *

><p><strong>Viéndote con mi corazón<strong>

**.**

**.**

**.**

**Parte I**

**.**

**.**

**.**

_Orochimaru ha muerto, Uchiha Sasuke le traicionó y acabó con su vida._

El cuerpo sin vida cayó al suelo con un sonido hueco, haciendo eco por toda la silenciosa habitación.

Esa escoria se había confiado demasiado y había pagado con su vida el haberla subestimado de esa manera. Ella no era uno más de los estúpidos subordinados del Sannin de las serpientes, ni mucho menos uno de los desafortunados esclavos utilizados para los atroces experimentos de ese demente. Ella estaba allí por otro motivo; su sola existencia estaba salvaguardada únicamente porque era utilizada para chantajear a alguien más y eso también la limitaba si quería que esa persona continuara respirando en este mundo. Doble extorsión.

_Pero ya no más._ Se dijo mentalmente esbozando una débil sonrisa de alivio. El culpable de que viviera en esa situación por años ya no podría mantenerla cautiva nunca más. Estaba muerto.

-Muerto. –susurró levemente con una risa de por medio mientras esa palabra retumbaba en su mente. –Libres… al fin.

Salió de aquella habitación completamente oscura caminando lentamente por los pasillos, percatándose que no quedaba nadie allí más que ella y aquél cadáver en especial junto con los otros tantos que se habían querido propasar con ella durante el motín de huida. Los que pudieron se habían marchado, menos ella.

Aún en penumbras se dirigió a una habitación cerca de la salida de aquella guarida que, para su suerte, no estaba bajo tierra como las demás de Orochimaru, pero aun así ni un rayo de luz se colaba por los pasillos. Todo era completa oscuridad y silencio pero eso no le preocupaba en absoluto.

La oscuridad era parte de ella, estaba acostumbrada.

Con las manos en su regazo, se relajó en un sillón que casualmente se encontraba en esa sala, esperando pacientemente mientras con palabras confiadas se decía mentalmente:

-_Vendrá por mí, lo sé._

**.**

**0-0-0-0-0**

**.**

-Ven, Karin. Te necesito.

- ¡¿He?! ¡¿Por qué habría de irme contigo?! –exclamó sorprendida la pelirroja con gafas, mirando con ojos escandalizados al ninja de cabellos y ojos negros sentado frente a ella, Uchiha Sasuke.

-Orochimaru está muerto, le he matado. –contestó simplemente sin cambiar expresión en su rostro, como si quisiera justificarse con eso.

-P-pero, ¿qué vas a hacer con los presos de aquí? –espetó incrédula ante aquella información sobre el Sannin.

-Suigetsu, libéralos.

-Te comportas realmente como un jefe. –se escuchó la voz burlona del ninja de la Niebla Oculta de cabellos celestes casi blancos, Hōzuki Suigetsu.

- ¿Liberarlos? –musitó pensativamente, desconectándose por un momento de lo que le planteaban y pensando en lo que personalmente significaba aquella palabra.

_Libres._

Los demás lo tomaron como una negativa por lo que el pelinegro se apresuró a agregar:

-No hay motivos para conservarlos. Ven conmigo. –terminó lo último con lo que a oídos de Karin sonó como una orden.

-Me niego. –dijo frunciendo el ceño, eso no estaba en sus planes al enterarse de la muerte de Orochimaru. –No tengo obligación de obedecerte y los sabes.

-….. –Sasuke suspiró. –Bien.

Karin calló unos segundos calmándose ahora que el chico de ojos violetas no estaba en la habitación, pensando seriamente en la propuesta del joven Uchiha.

Admitía que esperaba con ansias el día en que Sasuke borrara la presencia de Orochimaru de la faz de la tierra, cuando ese día llegara ella sería libre y le estaría eternamente agradecida. Sin embargo, no se esperaba que a cambio debiera seguir al joven como pago. Tenía asuntos de suma importancia que atender ahora que todo el calvario había terminado, sería realmente molesto para ella si el chico le pedía eso o peor aún, si la obligaba. Frunció el ceño ante esa idea, claramente estaba en desventaja con él si debiera enfrentarse en batalla para obtener completamente su libertad.

-Entonces sólo queda buscar a Juugo. –concluyó sacándola de sus pensamientos.

-Espera… -musitó al escuchar lo último, seriamente como nunca antes la había visto.

Lentamente se acercó a la puerta y le puso seguro, lo que tenía que decirle no debía tomarse a la ligera y no quería interrupciones por parte del espadachín que la sacaba de quicio rápidamente.

Sasuke esperó paciente a que continuara, estrechando apenas visiblemente sus ojos ante su nueva actitud.

-Iré. –sentenció con determinación observándolo a través de los cristales de su gafas a la vez que se las ajustaba, mientras se preparaba para decirle lo que tenía en mente, intentando dar un aire de seriedad que no daba lugar a un no por respuesta.

- ¿Qué pasa? –cuestionó el moreno con desconfianza al verla acercarse unos pasos hasta situarse frente a él nuevamente. –Has cambiado de opinión muy pronto.

-Si de verdad me necesitas, iré contigo. –aguardó unos segundos en silencio y luego tomó aire para comenzar con la negociación que tenía en mente, pero su radar interno le alertó que el ninja de la gran espada estaba de vuelta por lo que chasqueó la lengua y se apresuró. –Tsk. Pero a cambio…

Karin no pudo terminar de hablar ya que la puerta de la habitación cayó con un ensordecedor ruido al ser partida por la espada de Suigetsu, quien ingresó al lugar y se apoyó en su arma con aire aburrido.

-Salgamos de aquí, Sasuke. Karin no va a venir.

-En realidad, ha cambiado de opinión. –comentó calmadamente el Uchiha, olvidando las últimas palabras de la chica con gafas.

Suigetsu dirigió su mirada burlona a la joven, regalándole una sonrisa que dejaba en claro que estaba a punto de soltar alguno de sus comentarios comprometedores para con Karin. Ella al percatarse se puso roja de la furia y se apresuró a callarle.

Había tenido que tratar varias veces con Suigetsu en el pasado y descubrió que tenía la estúpida manía de intentar enrollarla con el Uchiha en algún comentario comprometedor. Era realmente molesto, ni que a ella le agradara el frío e imperturbable Uchiha Sasuke, quien había acudido por decisión propia al demente de Orochimaru. Ese hecho le había quitado todos los puntos al apuesto ninja de Konoha, convirtiéndolo en otra mascota más del Sannin a ojos de Karin.

- ¡Yo solo voy en la misma dirección! –sentenció fulminándolo con la mirada y elevando su voz unos tonos más, realmente la sacaba de sus casillas. – ¡Es una coincidencia!

- ¿De verdad? –dijo desafiándola con la mirada, sin cambiar su sonrisa con dientes puntiagudos. –Me imagino que estarás poco tiempo con nosotros.

-Esa es la idea. –mientras se acomodaba nuevamente las gafas y su semblante volvía a ser serio.

-Bien. En marcha. –ordenó Sasuke poniéndose en pie y saliendo de allí seguido por los otros dos que se mataban con la mirada.

**.**

**.**

**.**

* * *

><p>Gracias por leer!<p>

Dejen sus reviews para saber qué les pareció. Hasta el próximo domingo!

**.**

**Ja ne!**


	2. Chapter 2

_**Domingo - 24/04/2016 -**_

**Disclaimer: **Los personajes y ambientes de Naruto no me pertenecen, son propiedad del gran Masashi Kishimoto. La trama de la historia sí me pertenece.

- Diálogos de los personajes-

- Trama de la historia.

- **0-0-0-0-0** Cambio de escena.

* * *

><p><strong>Viéndote con mi corazón<strong>

**.**

**.**

**.**

**Parte II**

**.**

**.**

**.**

-Es hora de que explique el objetivo de haberlos reunido aquí. –comenzó a hablar Sasuke frente a Karin, Suigetsu y el recién reclutado Juugo. –Voy a matar a Uchiha Itachi de Akatsuki y quiero que me ayuden con sus habilidades.

Los aludidos se quedaron en silencio procesando la información y solo el peli-blanco soltó en un susurro un "_Lo sabía"_, segundos después dio a conocer que lo seguiría con gusto ya que uno de sus objetivos era la espada Samehada del compañero de Itachi y cuestionó a Juugo sobre lo que haría ahora que era libre. Juugo simplemente respondió que seguiría a Sasuke porque quería comprobar si el sacrificio de su amigo Kimimaro valió la pena. Solo quedaba revelar el motivo de la peli-roja.

-Karin, dijiste que tenías otras cosas que hacer. ¿Qué vas a hacer? –cuestionó el Uchiha, toda la atención puesta en ella.

-….. –su rostro mostró aquella seriedad una vez más y se acomodó las gafas antes de hablar. –Te he ayudado a encontrar a Juugo para realizar tu objetivo y creo que eso salda mi deuda contigo por matar a Orochimaru y liberarnos.

Suigetsu elevó una ceja observándola con escepticismo, él creía que ella era devota al mencionado.

-Pero si me ayudas con algo, te seguiré sin dudarlo y ayudaré en tu objetivo. –sentenció con la esperanza de que aceptara su propuesta; si tenía la ayuda de estos sujetos, lo que tenía que hacer sería mucho más fácil y con mayor probabilidad de éxito.

- ¿Qué es? –dijo luego de unos largos segundos reflexionando sobre lo dicho por la chica.

-Rescatar a mi hermana menor.

Todos la miraron largo rato luego de lo mencionado; el espadachín internamente asombrado ya que él no había creído que realmente tuviera algo que hacer y sólo había dicho aquello por orgullo para no aceptar abiertamente que quería estar cerca del Uchiha.

- ¿Rescatarla? –musitó en un susurro, frunciendo el ceño. – ¿Cuánto tiempo nos llevaría eso?

-No mucho. –respondió con mil sensaciones en el pecho al ver un atisbo de interés por parte de él. –En la guarida Sur no tenía intenciones de seguirte, pero cuando mencionaste que reclutarías a Juugo de la guarida Norte acepté de inmediato porque mi hermana está en otra guarida a unos kilómetros de aquí. Conozco el poder de ustedes tres, si me ayudan a quitar del camino a quienes se nos interpongan, sacar a mi hermana de allí será pan comido. –relató de corrido con la respiración agitada de la emoción junto con una pequeña sonrisa de confianza ante sus palabras.

-Y luego, ¿qué? –espetó fríamente, sobresaltando un poco a Karin por su cambio drástico. –Mi prioridad es matar a Uchiha Itachi, no entra en mis planes cuidar de una niñita molesta.

-Luego la dejaría a salvo en otro sitio. –respondió de la misma manera dando un paso al frente, desafiándolo con la mirada. No le gustó ni un poco cómo habló refiriéndose a su hermana. –Mi prioridad es cuidar de mi hermana pequeña, no entra en mis planes perseguir a un criminal de una organización de rango S. –utilizó las mismas palabras que él, no iba a dejarse intimidar por ningún "niñito" caprichoso con aires de vengador. –Este es el trato: tú me ayudas y yo dejaré que utilices mis habilidades para tus propósitos. Por algo fuiste a reclutarme, ¿no? En caso que no aceptes deberás buscar a alguien más, hasta aquí llego yo.

Juugo se mantuvo al margen de la conversación mientras Suigetsu tenía un brillo de admiración en sus orbes moradas. No tenía idea que Karin pudiera tener tantas agallas, y lo más admirable era que ella era consciente de la diferencia de poder entre el Uchiha y ella pero aun así tuvo el valor de enfrentarlo. Con una sonrisa de lado, comenzó a mirar a la chica de manera diferente a como lo hacía siempre.

Sasuke se mantuvo serio sin apartar sus pupilas de los ojos rojos de la chica. Sintió nostalgia por un momento, nadie le había hablado de esa manera en el tiempo que estuvo con Orochimaru, nadie desde que estaba con Naruto. La determinación de proteger a tus seres queridos que mostraban los orbes de Karin le recordó a quien fue su mejor amigo y rival. Frunció el ceño al percatarse de a qué lugar lo estaban llevando sus pensamientos. Volviendo a centrarse en su objetivo, meditó unos cortos minutos sobre la propuesta de la joven. No le agradaba rogarle a nadie, pero teniendo en claro que las habilidades de ella le serían muy útiles en su meta, decidió dejar a un lado su orgullo y aceptar el trato. Después de todo, con Suigetsu había ocurrido lo mismo y tuvo que desviarse un momento para conseguir la espada que el peli-blanco quería.

-….. –dio un suspiro, volviendo a poner su cara de póker. –Tú guías. –fue lo único que salió de sus labios dando a entender que aceptaba el trato.

- ¡Hn! –afirmó Karin esbozando una enorme sonrisa de felicidad y alivio. – ¡En marcha! –gritó eufórica, con la adrenalina corriendo por su venas y sin más se lanzó a correr a toda velocidad hacia el noroeste tomando como referencia la guarida en la que se encontraban.

Los demás no se movieron ni un milímetro y solo observaron a la chica con una gota de sudor a excepción del moreno.

-Vamos. –musitó para los otros dos al ver que esperaban una orden de su parte, y se encaminaron rápidamente para alcanzar a la chica de gafas.

**.**

**0-0-0-0-0**

**.**

Los cuatro shinobis iban de rama en rama a toda velocidad siendo encabezados por la peli-roja de gafas. Los hombres estaban asombrados por la rapidez de la chica que de vez en cuando aumentaba y amenazaba con dejarlos varios metros por detrás, lo atribuyeron a la adrenalina que debía estar sintiendo en ese momento y que la impulsaba a darse prisa en rescatar a su hermana pequeña.

-Oye, Zanahoria. –llamó Suigetsu que se puso junto al Uchiha, con la chica a pocos metros por delante; Karin giró un poco el rostro para darle a entender que lo escuchaba y lo fulminó con la mirada por el apodo. –La noticia de la muerte de Orochimaru debió llegar a esa guarida. ¿No crees que esa niña ya no esté allí y huyó? O tal vez, ya esté muerta. –cuestionó sin querer sonar tan duro pero eso era lo que te podía ocurrir estando bajo el poder del Sannin.

- ¡Cierra la boca, estúpido! ¡No está muerta! –insultó mordaz por su último comentario, volvió su rostro al frente saltando rama tras rama. –Aunque la noticia haya llegado allí, ella no podría ir a ningún lado en su estado. –apretó los labios mientras disminuía su velocidad hasta ponerse en medio de los dos, con Juugo escoltándolos y prestando atención a la conversación. –No podría ver en qué dirección ir. –murmuró disimulando el nudo que se había formado en su garganta.

-No me digas que el problema de visión es de familia. –se burló imaginándose una pequeña Karin simulando ser su hermana pequeña, ya que no sabía cómo era físicamente, con los brazos estirados intentando no chocar con las cosas de su alrededor a falta de unas gafas.

-Ella es ciega. –dijo sin una pizca de emoción en su voz, apresurando el paso y olvidándose de responder el insulto.

**.**

**.**

**.**

* * *

><p>Gracias por leer!<p>

Dejen sus reviews para saber qué les pareció. **Hasta el Miércoles!**

**.**

**Ja ne!**


	3. Chapter 3

_**Miércoles - 27/04/2016 -**_

**Disclaimer: **Los personajes y ambientes de Naruto no me pertenecen, son propiedad del gran Masashi Kishimoto. La trama de la historia sí me pertenece.

- Diálogos de los personajes-

- Trama de la historia.

- **0-0-0-0-0 **Cambio de escena.

* * *

><p><strong>Viéndote con mi corazón<strong>

**.**

**.**

**.**

**Parte III**

**.**

**.**

**.**

_-Ella es ciega._

-Oh. –soltó impactado sin saber qué decir y apenado por su anterior comentario.

-Idiota. –comentó Sasuke a su compañero sin apartar la mirada del frente, esa falta de tacto le recordaba al tonto de Naruto.

Juugo sintió un poco de lástima por esa chiquilla; Suigetsu debía aprender a cerrar su boca de vez en cuando pensó mientras negaba con la cabeza.

Continuaron su carrera unas horas más por un largo tramo de bosque en completo silencio, hasta que el ninja de la gran espada no lo soportó más y decidió romper el tenso ambiente que se había formado.

-Karin. –llamó desde su posición sin importarle que los otros oyeran. –Lo siento. –se disculpó sinceramente, ella giró su rostro para observarlo con el rostro serio. –Yo… no quería ofenderte de esa manera. Sólo quería hacer la situación… ya sabes, más llevadera. No era mi intención…

-….. –dejó salir un sonoro suspiro interrumpiendo su monólogo. –Está bien. Igual tú no sabías lo de mi hermana y todos sabemos que eres un tonto con una enorme bocota, dientes de serrucho. –terminó con una sonrisa burlona.

-Sí, claro. Pero hasta aquí llegó mi bondad, ni pienses que me disculparé contigo por cualquier otra cosa. Zanahoria. –respondió con una sonrisa de alivio por haber quitado un peso de su consciencia.

-Hmp. Estúpido loco amante de las espadas. –le devolvió con un bufido, el ambiente volvía a estar bien entre todos.

-Tengo unos cuantos dulces en mi estuche, ¿crees que a esa pequeña le gusten? –cuestionó buscando en su bolsa de armas ahora que habían descendido al suelo e iban caminando para retomar el aliento. – Nee, Sasuke. Espero que tu forma de ser no la asuste.

A todos les salió una gota de sudor en la nuca, definitivamente Suigetsu era un tonto al que le gustaba el sonido de su propia voz.

- ¿De qué estás hablando, idiota? –lo miró con confusión la joven de gafas.

-Pues de tu pequeña hermanita, cuatro ojos. –mientras se encogía de hombros. –Nee, nee. ¿Crees que la pueda cargar en la espalda? Será divertido tener una niña con nosotros. Espero que no sea muy parecida a ti porque si es así pobre chiquilla. Oi, Sasuke. Deberíamos pasar por algún pueblo y comprar una muñeca y tal vez algunos libros de cuentos infantiles.

-No soy niñera de nadie. –comentó con el ceño fruncido ante las tonterías del chico, recordándose que esa pequeña solo estaría con ellos por poco tiempo y luego podrían volver a su objetivo principal.

Pero Suigetsu no le prestó atención y continuó con uno de sus adorados monólogos.

- ¡Sí, eso es! ¡Se los leeré cuantas veces quiera y ella me adorará! Tan así que se olvidará de que la Zanahoria es su hermana y me tomará a mí como su ejemplo a seguir y podre relatarle las heroicas historias de cómo conseguiré todas mis espadas y ella me escuchará con admiración. Es un plan perfecto. –decía con un aura brillante de emoción rodeándolo y estrellitas en los ojos.

Sin embargo, Karin lo trajo de vuelta a la realidad con un golpe que lo puso en estado líquido.

- ¿Quieres callarte de una vez? –le gritó con los nervios crispados, no le gustó nada que dijera que su hermana la dejaría de lado por ese tonto, ¡su hermanita era de ella y nadie más! La celaba mucho y lo admitía. –Además, ¿de dónde sacaste que mi hermana es una niña? Soy dos años mayor que ella, tiene quince años. Es más, tiene un año menos que Sasuke.

El aludido la escuchó perfectamente y rezó a todos los dioses que conocía que aquella "joven" hermana de Karin, no fuera igual de chillona que todas las chicas de su edad y no se le pegara como chicle. Aunque luego recordó que no podría verlo, y se tranquilizó un poco.

-Oh. Entonces deberé dejar mi faceta de "hermano mayor genial" y pasar a ser el "apuesto joven encantador". -peinándose el cabello con una mano mientras daba un guiño con una encantadora sonrisa, según él.

- ¡Ni pienses que permitiré que te acerques a mi hermanita! ¡Raro con dientes de tiburón! –dijo con un imperceptible rubor en sus mejillas, contra todo pronóstico, a Karin sí le pareció encantador el gesto de Suigetsu pero nunca lo admitiría en voz alta. Su orgullo era muy grande.

- ¡Oye! –iba a contestarle con otro insulto pero se percató de algo muy importante. –Un momento. ¿Por qué tú eres el líder del equipo si eres menor que todos aquí? –cuestionó a Sasuke con los ojos en blanco indignado por su descubrimiento.

-Hmp. –fue lo único que obtuvo del aludido.

Efectivamente, él era el más joven ya que Karin contaba con diecisiete años al igual que Suigetsu, Juugo tenía diecinueve y él dieciséis años. Pero esto no era cosa de edades sino de poder, y él no dudaba ni un segundo que era el más fuerte de los cuatro.

-Silencio. –calló la chica al espadachín. –Ya hemos llegado.

A unos cuantos metros de su posición pudieron observar una cueva oscura y que parecía muy profunda, al pie de una montaña. Pero lo que más les llamó la atención era que por todo el lugar fuera de la cueva había lo que parecían más de diez tumbas, y por la tierra removida parecían hechas recientemente.

Karin hizo unos sellos de manos y se concentró en buscar los chakras de quienes pudieran interponerse. Abrió los ojos asombrada con una exclamación de incredulidad que alertó a los demás.

- ¿Qué sucede? –cuestionó el Uchiha colocando su mano en el mango de su katana.

-N-no… hay nadie. –musitó comenzando a avanzar lentamente hacia la entrada, un poco aliviada de no tener que luchar contra nadie pero aun así con incredulidad.

- ¿Cómo que no hay nadie, Zanahoria? ¿Vinimos aquí por nada? –exclamó con indignación el peli-blanco, todavía no se había acostumbrado nuevamente a sus piernas y le hicieron correr como demente por muchas horas sin descanso alguno y todo para nada.

-No. Me refiero a que no hay ningún chakra además del de mi hermana. –paró a unos cinco metros de la oscura cueva, los demás hicieron lo mismo, expectantes.

Desde la cueva se comenzaron a oír pequeños pasos que se acercaban a la salida, pero también se oía como cuando se arrastra algo. Sasuke frunció el ceño, aún sin bajar la guardia. Quién no les decía que no se trataba de la hermana de Karin y era un enemigo haciéndose pasar por ella. Segundos después, que parecieron eternos, algo salió con fuerza de la cueva y cayó cerca de los pies del equipo de cuatro.

**.**

**.**

**.**

* * *

><p>Gracias por leer!<p>

Dejen sus reviews para saber qué les pareció. **Hasta el Domingo!**

**.**

**Ja ne!**


End file.
